El cuidado que trasciende la presencia. Juego de voces en tensión desde la experiencia de ser madre sustituta by Gaitán Quintero, Stephany
  
El cuidado que trasciende la presencia. Juego de voces en tensión desde la experiencia de ser 
madre sustituta 
 
 
 
 
Stephany Gaitán Quintero,  sthefanigaitan@gmail.com 
 
 
 
Artículo de investigación presentado para optar al título de Psicólogo 
 
 
 
Asesor: Elisabeth Torres Tello, Magíster (MSc) en Psicología 
 
 
 
 
 
Universidad de San Buenaventura Colombia 
Facultad de Psicología 
Psicología  
Santiago de Cali, Colombia 
 2019 
  
  
Citar/How to cite (Gaitán, 2019) 
Referencia/Reference 
 
Estilo/Style: 
APA 6th ed. (2010) 
Gaitán, S. (2019). El cuidado que trasciende la presencia. Juego de voces en 
tensión desde la experiencia de ser madre sustituta. (Trabajo de grado 
Psicología). Universidad de San Buenaventura Colombia, Facultad de 
Psicología, Cali.   
  
 
 
Bibliotecas Universidad de San Buenaventura 
 
 
 
 
 Biblioteca Fray Alberto Montealegre OFM - Bogotá. 
 Biblioteca Fray Arturo Calle Restrepo OFM - Medellín, Bello, Armenia, Ibagué. 
 Departamento de Biblioteca - Cali. 
 Biblioteca Central Fray Antonio de Marchena – Cartagena. 
 
Universidad de San Buenaventura Colombia 
 
Universidad de San Buenaventura Colombia - http://www.usb.edu.co/ 
Bogotá - http://www.usbbog.edu.co 
Medellín - http://www.usbmed.edu.co 
Cali - http://www.usbcali.edu.co 
Cartagena - http://www.usbctg.edu.co 
Editorial Bonaventuriana - http://www.editorialbonaventuriana.usb.edu.co/ 
Revistas - http://revistas.usb.edu.co/ 
  
 
 
 
 
 
Biblioteca Digital (Repositorio) 
http://bibliotecadigital.usb.edu.co 
 
EL CUIDADO QUE TRASCIENDE LA PRESENCIA. JUEGO DE VOCES EN TESNIÓN DESDE LA…               3 
 
Resumen 
 
El presente artículo se basa en la investigación sobre las experiencias relacionales que vive una 
madre sustituta en relación consigo misma, con las niñas a su cargo y con el Estado. La metodología 
utilizada es el enfoque biográfico, en donde se reconoce la narración de los relatos de vida de la 
madre sustituta como fundamentales para dar sentido a los ofrecimientos relacionales que ella les 
brinda a las niñas, quienes estaban bajo su cuidado en el trascurso de tiempo que se realizó la 
investigación. En los resultados, se evidencia la tensión existente entre los lineamientos que ofrece 
el Estado para mediar la relación entre madre sustituta y las niñas en situación de protección, y los 
ofrecimientos que emergen en el vínculo, asimismo se identifican factores protectores que son 
necesarios para el proceso resiliente de las niñas, al igual que el apego, que es propio de la 
naturaleza del vínculo y, las funciones maternas que se despliegan en dicho vínculo. 
 
Palabras clave: Madre sustituta, niñez bajo protección del Estado, Resiliencia, Factores 
protectores, Apego. 
 
Abstract 
 
This article is based on research on the relational experiences of a surrogate mother in relation to 
herself, with the girls in her charge and with the State. The methodology is the biographical 
approach, where the narration of the life stories of the surrogate mother is recognized as 
fundamental to make sense of the relational offerings that she offers to the girls, who were under 
her care in the after the investigation was carried out. In the results, there is evidence of the tension 
between the guidelines offered by the State to mediate the relationship between the surrogate 
mother and the girls in a situation of protection, and the offers that emerge in the link, as well as 
protective factors that are necessary for the resilient process of girls, as well as attachment, which 
is specific to the nature of the bond and, the maternal functions that are deployed in that link. 
 
Keywords: Substitute mother, children under protection of State, Resilience, Protective factors, 
Attachment. 
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Introducción 
 
Plantear una discusión en torno a lo que implica para las mujeres que asumen el cuidado de 
los niños bajo la protección del Estado es pertinente entendiendo que, en primer lugar, la niñez en 
Colombia ha sido blanco de diversas problemáticas que atentan directamente contra sus derechos, 
a saber, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar-ICBF (2015) en su programa de Protección 
a nivel nacional registró 6.991 casos de abuso sexual a niños, niñas y adolescentes - NNA en el año 
2015; en cuanto al restablecimiento de derechos a NNA en situación de vida en la calle, reportó 
1.182 casos. Las categorías mencionadas anteriormente son algunos de los casos contemplados por 
el Congreso de la República de Colombia (2006) en los que se hacen necesario realizar 
procedimientos para el restablecimiento de los derechos de los NNA. Es por esto que se hace 
necesaria la vinculación de estos niños a organizaciones de acogimiento en donde se les dispone 
los recursos que requieren para continuar con su desarrollo. 
Como parte del cumplimiento de este proceso, ha sido necesario un sujeto que, en sus 
facultades físicas, emocionales y cognitivas, cumpla con la labor de brindar el cuidar y acompañar 
adecuadamente a los NNA. Esta función, culturalmente ha sido llevada a cabo por la mujer, por 
ende, son las mujeres quienes ocupan este rol de cuidadoras o madres sustitutas. Estas, son 
escogidos con base en los lineamientos establecidos ICBF (2010) y su deber es proporcionar a los 
niños la posibilidad de suplir todas sus necesidades desde lo físico (alimentación, vivienda y ropa), 
lo cognitivo como la educación, hasta aspectos emocionales y afectivos; soportados por el Estado 
a través del ICBF.  
En relación a ello, surgen interrogantes como: ¿cuál es el rol que asume la cuidadora en el 
establecimiento del vínculo con estos niños protegidos por el Estado?, ¿qué implica para ella 
ejercer su labor desde su propia subjetividad?, ¿hay relación entre los aspectos emocionales y las 
experiencias de vida de la cuidadora y la labor que desempeña? Responder a estas inquietudes, 
permite comprender cómo se configuran los roles de los sujetos implicados en este fenómeno 
particular, además que permiten la comprensión de cómo estas cuidadoras significan y asumen un 
vínculo de esta naturaleza; un vínculo que es vital para el desarrollo de los sujetos, por tanto su 
reconocimiento permite generar formas pertinentes de abordar e intervenir este tipo de población, 
comprendiendo desde sus prácticas el sentido de las mismas, y las posibles tensiones emergentes 
entre el rol que se les asigna, el rol que ellas asumen y el rol que pueden llegar a desempeñar. 
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También, se reconoce que existen diversas situaciones que permean el establecimiento del 
vínculo, por ello que la presente investigación pretende centrarse en la comprensión de la relación 
existente entre la historia vincular de una cuidadora y la forma como ella propone un vínculo con 
las niñas a su cuidado. Así, se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo son  las 
experiencias relacionales que vive una madre sustituta en relación consigo misma, con las niñas a 
su cargo y con el Estado? 
 
Referencias teóricas 
 
A continuación, se presentan autores que han abordado conceptos respecto al 
establecimiento de vínculos afectivos, la teoría del apego, la construcción de vínculos en niños bajo 
protección, la resiliencia y los factores de protección, junto con los aportes a la comprensión de la 
estructuración del Yo a través del holding, y la ética vital como principio de la identidad. Al igual 
que los aportes de Bruner, en relación a la construcción de significados y la configuración del Yo 
como parte de la construcción narrativa. 
 
Vínculos afectivos y teoría del apego 
 
En el periodo de la posguerra en Europa y con la eminente situación de decenas de niños 
huérfanos, se comienza a problematizar el fenómeno de la orfandad y sus consecuencias en edades 
tempranas del desarrollo, Bowlby comienza a trabajar para la Organización Mundial de la Salud, 
en donde por medio de diversas investigaciones y colaboraciones, logra comprender a la luz de la 
psiquiatría y del psicoanálisis, el apego, tema fundamental en sus teorías. Plantea en sus escritos el 
vínculo primario, como un mecanismo de sobrevivencia de los humanos en la infancia temprana, 
pues se reconoce como seres sociales, dependientes de otros que atiendan sus necesidades 
primarias, y más aún, con los cuales se requiriere establecer lazos emocionales que permitan la 
configuración afectiva, que a su vez influyen en la satisfacción personal (Bowlby, 1969/1998). El 
autor manifiesta que los niños establecen apegos con su cuidador de manera profunda, por lo que 
cuando existe un rompimiento en la relación, se genera disfuncionalidades emocionales. Además, 
este apego es casi innato, debido a la maduración tardía del humano, el transcurso de su desarrollo 
depende de cuidados vitales suministrados por un sujeto, que al ser constantes y consistentes, 
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generan bienestar, confianza y seguridad, lo que el niño irá significando experiencias agradables y 
confortables. 
Bowlby (1986/2014) también dice que el niño al experimentar alguna sensación de 
inseguridad, ya sea por factores exógenos o endógenos buscará la presencia de su figura de afecto, 
por medio de llamados (llorar, gritar, etc.) lo que además permitirá que el vínculo se establezca 
también como un adaptador y regulador de su comportamiento. De este modo, el niño va 
articulando una secuencia de experiencias cada vez más complejas del mundo que lo rodea, de sus 
figuras afectivas y de sí mismo. En consecuencia, Bowlby (1969/1998) categoriza el apego en 
cuatro tipos:  
En el seguro, el niño experimenta confianza en su cuidador y que este estará dispuesto 
cuando él lo requiera, por lo que acudirá a él en momentos de miedo y angustia; será un niño 
accesible, pues estará dispuesto a las relaciones sanas y afectuosas. En el inseguro-evitante, el niño 
no confía en la accesibilidad que tiene hacia su cuidador, es decir, no cree que pueda encontrar 
respuestas afectuosas, por lo que se instalará un mecanismo evitativo, respecto a los acercamientos 
afectivos aun cuando el cuidador busque esos momentos; estos niños crecen evadiendo las 
relaciones profundas con otros y buscan autosuficiencia emocional. El niño con un apego inseguro-
ambivalente, también desconfía de la accesibilidad del cuidador ante su llamado, pero al contrario 
del inseguro-evitante, este se aferra emocionalmente al vínculo y genera ansiedad ante las 
separaciones y rupturas. Por último, el apego inseguro-desorganizado, se caracteriza por la 
ausencia parcial del cuidador, es decir, este está presente físicamente, atiende a las necesidades, 
pero no lo hace con afecto, no se encuentra presente emocionalmente, ignorando los actos del niño 
y evade la reciprocidad del vínculo; por lo que el niño siente que es rechazado, que sus 
manifestaciones no son importantes e incluso que ha hecho algo malo y por ende no merece recibir 
amor; crecerá por lo tanto con baja autoestima, angustia e inseguridad. Este último tipo de apego, 
es muy común en niños que han sido maltratados física y psicológicamente. 
 
Niños bajo protección del Estado 
 
Para hablar de la noción de niños bajo protección del Estado, es necesario conocer la noción 
que planea el Estado colombiano en primer lugar, al igual que conocer lo planteado por Cyrulnik, 
quien ha desarrollado sus teorías con base en la resiliencia de esta población. Así, los lineamientos 
técnicos del ICBF (2010) para las modalidades de vulnerabilidad y adoptabilidad, busca 
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reestablecer los derechos de NNA y mayores de 18 años con algún tipo de discapacidad, ya sea 
porque estos (sus derechos) sean amenazados, inobservados o vulnerados, por lo tanto se 
comprende que estos niños han sido víctimas de algún tipo de vulneración que atenta directamente 
alguno de sus derechos, al mismo tiempo que impacta la continuidad de su desarrollo, todo esto 
propiciado por su núcleo familiar. En este sentido, la ruta de atención impartida por el ICBF, se 
propone la ubicación de los NNA en hogares sustitutos, proporcionando un ambiente familiar que 
permita retomar su proceso de desarrollo.  
Con todo, el despojar a los niños de la familia de origen trae consigo diversidad de 
problemáticas, entre ellas la carencia afectiva que como lo menciona Cyrulnik (2014) es el tipo de 
maltrato que más perjudica el desarrollo del niño generando aislamiento, e incluso generando daños 
cerebrales complejos. Las carencias afectivas lamentablemente son cada vez más frecuentes en la 
actualidad, pero de la misma forma, son poco perceptibles, pues es más complejo detectar un “no-
comportamiento” a diferencia de acciones concretas y tangibles, como los gritos, los golpes o el 
abuso sexual. Un no-comportamiento que restringe una carga emocional, impide la sana 
construcción de la realidad, desinterés por el mundo externo, propiciando actividades auto 
centradas.  
 
Resiliencia 
  
Como se mencionó anteriormente, Cyrulnik (2002a) respecto a la resiliencia, plantea en 
primer lugar que esta es producto de factores externos que reafirman la posición del sujeto entorno 
a su situación, es decir, que la posición emocional que le brinde el cuidador al niño es clave a la 
hora de empoderarlo frente a su propia historicidad, sus propias experiencias y la resignificación 
de las mismas; precisamente ese empoderamiento es clave a la hora del niño comprender su 
realidad, permitirse observar otras posibilidades, y tejer nuevos lazos afectivos para no estancarse, 
y en lo posible, transformar las situaciones traumáticas y trascender a ellas. En ese sentido la 
resiliencia es un proceso que se da siempre y cuando haya espacios para que el sujeto herido pueda 
elaborar el trauma (Cyrulnik, 2006).  
El mismo autor (2014), más adelante menciona también que la resiliencia es clave para la 
reanudación el desarrollo después de un traumatismo psíquico. Por su parte, Manciaux (2002) 
extrae los conceptos resistir y construir, como los principales a la hora de hablar de la resiliencia: 
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“La resiliencia tiene dos componentes: a) la capacidad de resistir a la destrucción en 
circunstancias difíciles, es decir, la capacidad de proteger su propia integridad 
física, biológica, psicológica, y b)  la capacidad de construir una vida positiva a pesar de 
circunstancias difíciles” (Vanistendael, 1996; citado en Manciaux, 2002, p.108).  
 
La resistencia por su parte, se presenta de manera sincrónica, es decir, en momentos 
precisos en la experiencia adversa, también es de carácter adaptativo, y apela a la fuerza para 
mantenerse (Cyrulnik, 2006, p.12). Así, el desarrollo del ser humano se ve constantemente 
expuesto a rupturas, que se dan por eventos de la vida que generan algún grado de estrés, algunos 
traumatismos o dificultades. Sin embargo, estos eventos que son parte de la vida de los sujetos, 
también son benéficos y positivos. De ahí, que se hace mención al coping o las estrategias de 
afrontamiento, como la capacidad de hacer frente a los traumatismos de la existencia (Manciaux, 
2002, p.104), estos aparecen en momentos muy específicos de la vida del sujeto, es decir, serían 
más cercanos al concepto mencionado de resistencia. Este término puede llegar a confundirse con 
el de la resiliencia, pero cabe notar que, según el mismo Manciaux, la resiliencia tiene la 
característica de ser más estructurada, más duradera en el tiempo. La resiliencia contiene diversas 
estrategias de afrontamiento, que en su momento son el comienzo de experiencias resilientes. No 
obstante, la resiliencia es un proceso que se desarrolla siempre en conjunto con los otros, como lo 
plantea Cyrulnik (2006): “no se puede ser resiliente en soledad” (p.13).  
 
Factores protectores 
 
Ahora bien, como lo menciona Cyrulnik (2014) existen condiciones o factores que se 
estudian a la hora de poder analizar el proceso de resiliencia en el niño. Las condiciones internas, 
que hacen alusión al tipo de apego que ha generado el niño hasta el momento, si el niño posee un 
apego seguro, será más fácil para él buscar un nuevo vínculo afectivo sustituto. Afirma que en la 
infancia de los niños que no conocieron a sus padres, ocurren procesos de apego diferentes frente 
a los que los conocieron. Entre los rasgos más destacables, se encuentra la idealización y el 
narcicismo, como una “utopía compensatoria” (Cyrulnik, 2008, p.242) que puede resultar como 
trastorno. Este narcicismo se entreteje en contra posición a la del neurótico que busca satisfacer su 
deseo por otra vía, pues la primigenia está prohibida.  
También se encuentra las condiciones externas (Cyrulnik, 2014) que aluden a lo que les 
brindan las personas que los rodean, e incluso menciona la cultura, como promotor de constructos 
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ya sean estigmatizantes o de manera positiva, en donde, de acuerdo a la importancia que la cultura 
le da a la infancia, existen o no instituciones estatales con la prioridad de buscar bienestar para 
estos niños. Sin embargo, existen algunos factores de protección que posibilitan el hacer frente a 
las adversidades de la vida (Manciaux, 2002), entre estos se encuentra el entorno social y familiar 
o sustituto, que soportan la vida psicológica del sujeto; en otras palabras, sería la constelación que 
sigue brillando a pesar de que el sol se apague (Cyrulnik, 2014). En este sentido, las demás estrellas 
deben poseer la disposición de acoger y apoyar, idealmente podrían ser personas cercanas, es decir, 
con las que ya el niño tenga una relación, como la familia y educadores, aunque pueden llegar a 
ser personas con las que aún no se ha generado un vínculo, como en el caso de los hogares 
sustitutos. Sin embargo, lo fundamental en la constelación, son las interacciones que se puedan 
construir con tutores de resiliencia o guías de resiliencia (Cyrulnik, 2006, p.13). Estos tutores de 
resiliencia, los plantea Cyrulnik (2002a) como la o las personas que acompañan un proceso de 
resiliencia, son quienes brindan sostén, seguridad y confianza para encarar los devenires de la vida 
y, en su compañía, resistir y construirse.  
Sin embargo, existen ocasiones en donde la resiliencia no es posible debido a que algunos 
recursos internos no fueron fortalecidos (estos se configuran desde etapas del desarrollo muy 
precoz) y están relacionados con contextos de maltrato, inestabilidad afectiva, problemas de 
desarrollo y falta de vínculos seguros; también se da porque el trauma ha sido tenido durabilidad e 
intensidad desbordante, afectando de forma profunda el psiquismo y/o estructuras fisiológicas; de 
igual manera porque el entorno o contexto social no proporciona un vínculo con tutor de resiliencia. 
Diversos autores que han recopilado listas de factores de protección, pero para que se dé un proceso 
resiliente no es necesario cumplir con todos ellos, es necesario que existan unos cuantos lo 
suficientemente significantes en la vida del niño (Manciaux, 2002, p.111). Los factores que se 
mencionan a continuación están en el orden de lo individual, sin embargo y como se mencionó 
antes, no se logra ser resiliente solo. Así, los factores protectores destacados según Pereira (2010, 
p.14) son:  
En primer lugar, las habilidades relacionales, es la capacidad de establecer vínculos con al 
menos una persona. Cyrulnik (2014) hace referencia a que si el niño ha logrado construir un apego 
seguro en los primeros años de su vida, al encontrase con una adversidad es más fácil para él 
generar estos nuevos vínculos. Por otra parte se encuentra la creatividad, Pereira (2010) la señala 
como una forma de sublimar el dolor. De la misma forma Cyrulnik (2014) menciona que la 
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creatividad se convierte en un refugio donde la imaginación y la ensoñación le permitirá al sujeto 
soportar y resistir ante lo doloroso de la realidad, e incluso le permitirá un espacio donde él logre 
transformar su sufrimiento en una expresión estética. Por su parte, el humor, según Pereira (2010) 
hace referencia al poder encontrar en lo doloroso y las adversidades, un lugar para lo cómico. Por 
lo que Vanistendael (2004) mencionará que es la capacidad de reírse de la propia tragedia, 
quitándole a esta el poder de destrucción y agregando un sentido agradable y positivo de la vida.  
De la misma forma, Pereira (2010) menciona a la autonomía, se manifiesta en el momento 
en que el sujeto, logra poner distancia entre la situación adversa y su integridad, empoderándose 
de su propia vida y de su futuro. Al igual que la iniciativa, como una actitud propicia para 
confrontarse con situaciones cada vez más exigentes. Y la introspección por su parte, como un 
proceso mental en donde el sujeto es capaz de pensar y reflexionar sobre sí mismo, sus sentimientos 
y acciones. El sentido moral, como la construcción de consciencia que se adquiere frente a las 
normas sociales, frente a los otros y frente a las responsabilidades que se posee por ser parte de una 
sociedad. Todos estos factores protectores, inciden en la capacidad de dar sentido a lo acontecido 
que es precisamente toda la elaboración que el sujeto logre dar cuenta para comprender su 
historicidad. También se destaca lo mencionado por Manciaux (2002) respecto a la confianza en sí 
mismo, la cual es un factor que se construye en las experiencias de eficacia personal lo que deriva 
en una imagen positiva de sí y en autoestima.  
De la misma manera, la identidad es tomada en el presente trabajo como un factor protector 
dado su impacto en el desarrollo de un proceso resiliente. Así la identidad según Colmenares (2002) 
parte de la ética vital, esta nace de la necesidad de supervivencia del ser humano, sería el “resorte 
invisible” que permite salir un estado de vulnerabilidad. En este sentido, constituye la consciencia 
que desarrolla el sujeto de su propia vida, sus recursos psicológicos, y la vida de otros. Esto se 
entreteje en las dinámicas de las relaciones y la construcción subjetiva en relación al sentido y la 
organización que le va otorgando al mundo, así el desarrollo de la ética vital, es el comportamiento 
resiliente para salvaguardar la propia vida.  
La autora menciona también que, la respuesta resiliente tras una adversidad está ligada a 
unos referentes de valores sociales con los cuales el sujeto se ha identificado. Esta identidad aflora 
en el sujeto que se reconoce como ser humano que merece los mismos derechos que los demás a 
pesar de los eventos catastróficos de su vida. Este hecho parte del sentimiento de obligación frente 
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a sí mismo y por medio de este, direcciona su comportamiento, en este orden de ideas, la 
experiencia adversa constituye en el sujeto una marca en su vida, pero no su vida misma. 
Colmenares (2002) recalca que la resiliencia está construida sobre el fundamento de la 
identidad que el sujeto haya elaborado hasta el momento, junto con la consciencia de sí y los sueños 
y aspiraciones que tenga para su propia vida, posicionándolo como agente de su propio proceso 
resiliente. De esta manera, los factores de protección, pese a que son vitales para la reconstrucción 
y el renacer del sujeto, no constituyen en sí mismos la resiliencia. Este proceso de resiliencia parte 
del sujeto mismo.  
 
Ofrecimientos a través del vínculo 
 
En este apartado, se expone conceptos que dan cuenta del vínculo en las relaciones que se 
establecen en la diada, es decir entre la figura materna y el niño. De esta forma, Winnicott (1952) 
manifiesta que existen diversos mecanismos que permiten y configuran la estructuración del Yo, 
entre ellos el handling y el holding, estos generados en función de dicha diada. El autor parte de la 
explicación de que las primeras angustias del sujeto terminan desembocando en alteraciones 
psicopatológicas, atribuyéndole a los cuidados primarios o maternos la responsabilidad de 
brindarlos de manera oportuna y en buena medida. Así pone énfasis en el cuidado como 
fundamental en la constitución psíquica del niño. Esto parte desde la identificación de la madre con 
el niño, una identificación que comienza desde el embarazo; en un primer avistamiento a las 
posibilidades que ella le podría otorgar a nivel psicológico y como conformación de una estructura 
psicológica. El autor introduce el término de “la madre suficientemente buena” (Winnicott, 1960, 
p.543) como el estado ideal. Así, se entienden las dinámicas existentes entre ellos, una madre que 
logra comprender las necesidades de su hijo y por el cual el niño logra conformar su Yo. 
El handling es mencionado por el autor (1960), como la interacción corporal que sostienen 
la madre y el niño, en donde la madre logra acoger el cuerpo del niño, acunándolo, sirviéndole de 
soporte y, llevando a cabo diversas dinámicas, como mecerlo. Todo esto, a nivel psicológico le 
permite al niño, comenzar a tener cierto grado de consciencia sobre sí mismo y la continuidad de 
su cuerpo, generándole la sensación de seguridad. También plantea el término holding o 
sostenimiento, aludiendo a la cualidad de la cuidadora en identificarse con el niño a nivel emocional 
y afectivo, permitiéndole responder a las emociones que le manifiesta, especialmente las emociones 
negativas como el miedo, la angustia, el enojo, etc. La madre en este caso, al leer en el niño estas 
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emociones, las recibe y en sus dinámicas con él, le permite hacer transición a un estado de calma 
y serenidad. Sin embargo, la construcción de un vínculo carente del holding y handling, incidirá en 
el niño de manera que este crecerá con dificultades para organizar su comportamiento e integrar su 
cuerpo, así como la imposibilidad de tener herramientas psicológicas que le permitan transitar en 
sus emociones, es decir, pasar de un estado de alteración a otro de tranquilidad, al igual que no 
tendrá las herramientas para sentirse integrado, continuo y autónomo.  
 
Construcción del Yo desde la narrativa y los significados 
 
La construcción del Yo a través de la narrativa a la luz de las teorías de Bruner, es relevante 
para el presente trabajo, pues es precisamente a través de la narración como se explorará los 
significados que le otorga la cuidadora a los niños en protección del Estado. Así, el Yo como lo 
menciona Bruner (2013) está en un constante devenir, atravesado a su vez por la palabra misma. 
El hablar de nosotros mismos, nos conlleva constantemente a relatar quiénes somos y por qué 
somos. A esto se suman nuevas experiencias y recuerdos que se amalgaman y se transforman, 
constituyen nuevas maneras de narrar al Yo. Es en razón de ello que el autor menciona: “La 
creación de un Yo es un arte narrativo” (Bruner, 2013, p.94). También, dice que la construcción 
del Yo contiene dos instancias, uno interior y otro exterior. Por un lado, en el interior se encuentra 
más explícitamente la subjetividad: los recuerdos, las ideas, el pensamiento, las creencias, los 
sentimientos, la vida inconsciente; aspectos propios del sujeto. Mientras que en lo exterior, se 
encuentra la cultura y sus demandas tácitas. Guiando al Yo a lo que debería ser. Ambos interactúan 
dialógicamente, construyendo y formando el mismo.  
Bruner presenta desde su comprensión de la mente, la configuración de los significados 
como la capacidad del ser humano por vía del lenguaje. Así menciona que, uno de los más grandes 
y valiosos logros del desarrollo humano (ontogenético y filogenético) es precisamente el negociar 
y renegociar significados por medio de la narrativa. (Bruner, 1990, p.82). Los recursos narrativos 
constituyen la forma como el lenguaje a través de la cultura permite la construcción de significados. 
De esta forma, en las dinámicas humanas y en las interacciones se crea un sentido de lo apropiado 
o lo canónico; al igual que le dan sentido a lo ordinario, lo común y a raíz de ello nace la 
interpretación. A partir de esto, menciona la capacidad de la narración como un logro no solamente 
mental sino también social, pues este permite una estabilidad en las prácticas sociales y en la 
configuración psicológica de los sujetos, pues en ella radica el compartir historias que se entretejen 
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y establecen maneras de actuar y comportarse en una vida social y cultural. Menciona también que 
si bien existen unas condiciones humanas que facilitan o predisponen al sujeto dejarse permear por 
los significados construidos en la cultura, también menciona un rol activo en el hacer. El sujeto no 
solamente está expuesto a los significados que subyacen en la cultura y que se le presentan, sino 
que a lo largo de sus experiencias, organiza de manera que los significados dan sentido al mundo 
que le rodea. Y esto solo se logrará gracias a un otro que agenciará, compartirá y explicará 
significados.  
Con base en ello, propone la psicología popular (Bruner, 1990, p.53) en la que manifiesta 
que, el significado es uno de los instrumentos constitutivos más poderosos de la mente, este se da 
en todas las culturas, fundamentado en el lenguaje, especialmente en la narración; y es el sistema 
que permite estructurar los significados del funcionamiento de la cultura misma y de la 
organización de la vida social. Este sistema permite al sujeto organizar sus experiencias en relación 
al mundo. En relación a ello, la cuidadora está todo el tiempo dotando de sentido las experiencias 
que construye. Por lo que, a raíz de sus vivencias y particularmente los significados que han 
construido a lo largo de su historia vincular se relacionan con los vínculos y las interacciones que 
ofrece a los niños bajo protección. 
 
Metodología 
 
La presente investigación es de tipo cualitativa con un alcance descriptivo analítico, ya que 
se pretende describir un fenómeno social, la cual como se menciona anteriormente, será la 
experiencia relacional que supone el rol de madre sustituta consigo misma, con las niñas en 
situación de protección y con el Estado. Teniendo como base la noción de la realidad dinámica, 
que se construye a partir de las incidencias de los diversos actores involucrados en el contexto, y 
por lo cual se busca los significados otorgados al fenómeno.   
Para el diseño, se realizó la investigación de acuerdo al enfoque biográfico y narrativo, por 
lo cual se abordó al sujeto participante, en este caso una madre sustituta de una institución de 
acogimiento en la ciudad de Cali. Se indagó empíricamente y se profundizó sobre su historia de 
vida, identificando a lo largo del relato aspectos y sucesos trascendentales que influyen en el 
vínculo afectivo entre ella y los niños a su cuidado. Fue un estudio longitudinal, por lo que se 
recolectó la información en diversos momentos por un periodo de tiempo de cuatro meses. De este 
modo, la técnica de recolección utilizada, fue la entrevista a profundidad, ya que se indagó de 
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manera dialógica con la participante en diferentes momentos sobre las implicaciones subjetivas 
que tiene para ella su trabajo como madre sustituta, así como la historia de vida de ella. En donde, 
a través de la escucha del discurso, se identificaron significantes propios del vínculo afectivo entre 
ella y los niños a su cuidado.  
En cuanto a la muestra, se seleccionó de manera intencional una madre sustituta, la cual 
tuvo como característica principal el estar laborando en la institución de acogimiento de la ciudad 
de Cali, por un periodo de tiempo superior a un año. Las tres niñas a su cargo, en el tiempo en que 
se aplicaron las técnicas de recolección de información, tenían entre 5 y 12 años de edad. En cuanto 
al análisis de la información, esta se realizó cualitativamente de forma inductiva, pues se analizó 
la experiencia relacional de la madre sustituta consigo misma, con las niñas en situación de 
protección y con el Estado, con referencia a las teorías de los principales autores que han abordado 
este fenómeno. De la misma manera, se trianguló la información recolectada y sistematizada, a la 
luz de las teorías propuestas en el marco de referentes teóricos. 
 
Resultados y discusión 
 
 La discusión propuesta a continuación emerge a partir del contraste entre la voz de la madre 
sustituta, las teorías anteriormente expuestas, y la voz del Estado a través de sus lineamientos 
técnicos para la modalidad de vulnerabilidad y adoptabilidad (ICBF, 2010).  
 
Factores de protección que emergen en las prácticas de cuidado de la madre sustituta frente 
a los lineamientos del Estado 
 
Los factores de protección de acuerdo a lo mencionado por diversos autores (Cyrulnik, 
2008; 2014; 2016; Manciaux, 2002; Pereira, 2010) son aquellas construcciones psicológicas que 
permite dar cuenta de un proceso resiliente, y son evidenciados en la posibilidad que tiene el sujeto 
de hacer frente a las situaciones adversas, gracias a estos factores permiten la continuidad del 
desarrollo. Estos factores son construidos en los vínculos más significativos. Algunos pueden 
evidenciarse de forma más prominente que otros, sin embargo la supuesta ausencia de algunos no 
limita un proceso de resiliencia.  
Los factores protectores permiten reconocer que las historias de vida de las niñas, están 
marcadas por eventos dolorosos, por lo que en ocasiones, portan  sufrimientos que los sitúa en una 
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situación de riesgo. Es por ello, que se hace vital que, estos recursos favorecedores de la resiliencia 
se posicionen como el norte a seguir en los ofrecimientos que pretenden ser protectores. Lo narrado 
por la participante permite conocer su historia de vida y cómo se relacionan los vínculos que 
construyó en su infancia con los vínculos que establece actualmente con las niñas a su cargo.  En 
los ofrecimientos relacionales, aparecen algunos factores protectores ligados a las experiencias 
propias de su vida y que han servido de referencia para situar las experiencias actuales en relación 
con el rol de madre sustituta, los cuales se describen y analizan a continuación:  
 
Identidad.  
 
La construcción de identidad aparece en diversos acontecimientos de la historia de vida de 
la madre sustituta en donde refiere que estos le han permitido ser quien es ahora: “yo toda la vida 
he sido mamá” (MS, conversación personal). Ella menciona esto, dado que su padre murió cuando 
ella era muy pequeña, por lo que su madre comenzó a trabajar, mientras ella, que era la mayor de 
tres hijos, cuidaba a sus dos hermanos. Igualmente, cuando tenía catorce años, su madre fallece, es 
en este momento cuando ella se hace responsable de sus hermanos:  
 
“mi mamá, colocaba como la responsabilidad en mí, sus hijos, mis hermanos (…) ellos me 
ven como la mamá, yo no soy la mamá, soy la hermana (…) a los tres nos tocó durísimo, 
entonces toda esta pasión viene desde muy chiquita”. (MS, conversación personal). 
 
Ella reconoce en el desarrollo de su vida que ser madre ha estado siempre presente en sus 
labores cotidianas, pero al mismo tiempo y según lo mencionado por Colmenares (2002) a pesar 
de haber sido un momento difícil de afrontar, lo ha incorporado, haciendo de esta experiencia un 
fundamento para construir sobre él su proyecto de vida. Ante la adversidad, la madre sustituta logró 
encontrar en aquello que había sido significativo hasta el momento, como la labor de cuidar de sus 
hermanos, la fortaleza para asumir ese momento como transcendental y no como destructor: 
 
“es una labor hermosa, esto es lindo mejor dicho, a mí me gusta ser mamá, esa es la palabra, 
me gusta ser mamá y antes de otra cosa, yo pude haber hecho una carrera, tuve la 
oportunidad de haber hecho una carrera y no la hice porque fue en pro siempre de mis hijas, 
mis hermanos estudiaron, (…) Siempre era el hogar, el hogar y no sé, esta es mi vida así y 
me encanta”. (MS, conversación personal). 
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La identidad está ligada principalmente a la ética vital (Colmenares, 2002), que es la 
consciencia de sí, de los recursos psicológicos propios y de la vida de los otros, que desarrolla el 
sujeto. Esta identidad es un factor protector, si se sitúa como lo dice la autora desde la posición que 
asume el sujeto frente a su propia historia de vida, sus acontecimientos y cómo estos permiten 
salvaguardar su propia existencia. Llama la atención como la madre sustituta logra entretejer su 
historia de vida y sus acontecimientos adversos en relación a la escogencia de la labor y al sentido 
que le otorga a ello. Para esta mujer, su actividad tiene raíces muy profundas en su subjetividad. 
Ya se mencionó que está relacionado con un rol que asumió desde muy temprana edad con el 
cuidado de sus hermanos. Sin embargo, también menciona:  
 
“yo creo que eso nació conmigo o yo nací marcada, yo no sé pero algo el Señor deja aquí 
[toca su pecho, haciendo mención al corazón] (…) a mí me dicen, ‘pero vos querés seguir 
dejando la huella, vos ya dejaste la huella con tus hermanos’, yo dije ‘no, esta no es’, yo 
siento que esa no era”. (MS, conversación personal). 
 
Asimismo, al narrar su historia emerge una experiencia de gratitud con las personas que la 
apoyaron en momentos adversos, que la lleva a ofrecer un particular cuidado a las niñas a su cargo: 
“Entonces decime todo esto yo ¿cómo no voy a hacer una labor con las niñas?” (MS, conversación 
personal). Igualmente, aparece como recurso protector para las niñas, pues frente a su historia y en 
el sentido que tiene para ella su labor, como lo menciona Bruner (2013), la puesta en palabras de 
lo subjetivo (el pensamiento, los recuerdos, la creencia, los sentimientos, entre otros) forman el 
Yo. Más aun, como la narración permite nuevas construcciones del Yo, de sus experiencias y 
significaciones, lo que traería a colación formas diversas de expresar la identidad propia, en el caso 
de la participante, como de narrar esas características que le atribuye a la construcción de identidad 
de las niñas. A propósito de esto, y teniendo presente la naturaleza de la actual investigación, surge 
en la participante interrogantes importantes frente a los acontecimientos significativos para la 
construcción de identidad de las niñas:  
 
“porque, en cualquier momento las cosas cambian (…) yo siempre he dicho esto mira: ¿uno 
cómo hace para tener identidad, en situaciones así? si hoy están aquí [hablando de los niños 
bajo protección del Estado] y mañana en otra parte, o sea cuando cambian tanto de hogares, 
cuando hay niños que, hay niños que viene de tres, cuatro hogares, entonces ¿dónde echan 
raíces? (…) ¿Dónde quedan las raíces? mire todo lo que usted me ha preguntado, son mis 
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raíces (…) a mí me preocupa tanto porque son niños que cambian tanto de hogar, ¿cuál es 
su sitio?, van a llegar a una edad que se van a preguntar”. (MS, conversación personal). 
 
Estos interrogantes surgen de acuerdo con Colmenares (2002) como los elementos 
culturales que aparecen en los contextos, por lo que son construidos desde la historia de vida de la 
participante que se incorporan e integran a su experiencia vital, y se plantean como referentes 
culturales que le permiten dar sentido a su labor. Igualmente la autora menciona que estos 
elementos culturales son favorecedores en el desarrollo de los niños. En efecto, este interrogante 
permite reconocer que el Estado desde sus lineamientos no contempla la importancia de la 
construcción de identidad. El ICBF (2010) considera que el tiempo oportuno para que los niños 
estén en el hogar sustituto no debe ser superior a seis meses; aunque es posible una prórroga por 
seis meses más, si el Defensor de Familia lo ve conveniente. Pese a que en el documento no hay 
claridad frente al por qué la permanencia de los niños en los hogares es de este tiempo, es 
importante resaltar que un largo periodo de tiempo de la permanencia en los hogares puede generar 
un mayor impacto afectivo tanto en las madres sustitutas como para los niños en el egreso de los 
mismos: 
 
“duró año y ocho meses, harto, pero bastante tiempo duro conmigo y entonces ya el apego 
con ellas es impresionante, cuando ya se tienen que ir es una sola lloradera y uno comenzar 
a prepararse de que ya se van a ir (…) y ella me decía: ‘¿por qué nos hacen esto?, ¿por qué 
nos dejan los niños tanto tiempo?’, entonces lo que pasa es que las mamitas están adoptando 
los niños, piden en adopción,”. (MS, conversación personal). 
 
Sin embargo, no se puede afirmar que en seis meses no se constituya un vínculo lo 
suficientemente fuerte como para que este rompimiento abrupto no genere por sí mismo un impacto 
psicológico. Lo que es cuestionable es la incapacidad del Estado en brindar unos lineamientos que 
hagan frente a las necesidades de los niños de enriquecer a partir del vínculo su identidad. Pareciera 
que, por el contrario, con los lineamientos estuviesen limitando el vínculo que resulta ser la vía 
para que emerja el proceso resiliente.  
 
Construcción de memoria. 
 
La construcción de memorias, es un referente muy potente en cuanto a lo significativo que 
puede resultar para las niñas poder vincularse exitosamente con el hogar que las acoge, ya que en 
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ella hay recursos que resultan favorecedores para la vida psicológica de las niñas. Teniendo 
presente que existen memorias traumáticas previas y estas “no permiten la construcción de una 
representación que proporcione seguridad porque al evocarla se rememora de nuevo la imagen de 
choque” (Cyrulnik, 2016, p.43); pero sí es posible la construcción de memorias sanas en el tiempo 
de estadía en el hogar; con estas cabe la posibilidad de retornar a momentos felices y así crear 
nuevas representaciones de sí mismo: 
 
“yo voy con ellas y las disfrazo y les tomo fotos. Tengo cantidad de fotos, y yo llevo los 
cuadernos de ellas y ahí voy colocando las fotos y voy pegando las actividades que 
hacemos, voy pegando para cuando ellas se vayan vean lo que hicieron durante el tiempo 
que estuvieron conmigo (…) coloco yo la fecha de hoy y ‘ah, ¿hoy que hizo la niña?’ y 
escribo. Pero resulta que fuimos a la piscina y como yo tomo foto para todo, entonces 
imprimo la foto y se la pego allí, ‘ese día fui…’. (…) eso es lo más maravilloso para mí y 
por consiguiente yo comparto con las niñas la navidad: ‘vamos niñas, bajemos el arbolito’ 
y yo las involucro ‘venga pues usted organice esto y acomodemos acá’.”. (MS, 
conversación personal). 
 
Esto a su vez, constituiría identidad de sí mismo lo suficientemente segura como para 
proyectarse hacia el futuro: 
 
“ella dice que desde que llego aquí a mi casa, ella ha cambiado, ya no llora tanto, llora, 
todavía llora, pero ya no llora tanto, ya se ha como adaptado más. Ella ya se proyecta como 
si ya fuera a estar aquí en esta casa, seguir aquí, me dice: ‘tía, cuando yo ya tenga aquí 
quince años’ (…) ella ya quiere pintar uñas, ‘usted o ¿a usted le gustaría o usted me dejaría 
hacer tal cosa?, pues yo quiero aprender a hacer uñas o aprender a pintar para hacer cuadros, 
¿usted si me dejaría?’, o sea que ella se proyecta. Lo que me dice la doctora, que ella no lo 
hacía, ella no se proyectaba, como a estar en una sola parte, no, ‘¿usted si me dejaría?’, 
como asegurando pues de que ella si va a continuar aquí, entonces es duro, eso para mí, es 
muy duro (…) es muy duro porque en cualquier momento las cosas cambian”. (MS, 
conversación personal).  
 
Nuevamente aparece en la participante angustia e interrogantes respecto al futuro de la 
niñas, y cómo ellas pueden hacer frente a las situaciones que les deparará la vida; siendo que estas 
memorias sanas que se están construyendo y que se han permitido desde espacios naturales del 
vínculo, puedan llegar a tener una ruptura debido a lo que la madre sustituta refiere frente a los 
lineamientos que el Estado exige: 
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“En diciembre yo le oraba al Señor para que no me las fueran a cambiar, porque ya en 
diciembre uno tiene unas dinámicas con ellas, algo ya, que regalos especialmente para ellas 
y que se vayan en diciembre, ¡ay Dios mío, y ya gracias a Dios pasaron las tres conmigo!”. 
(MS, conversación personal). 
 
Más aun, evidenciando que efectivamente este vínculo es beneficiosos para las niñas, y que, 
una ruptura de este, en cambio, podría generar un retroceso en el desarrollo, retroceso que teniendo 
presente la historia desafortunada de las niñas sería catastrófico, trayendo consigo que las memorias 
sanas que han podido construir también queden expuestas al daño, generando peores traumatismos: 
 
“A lo largo de la vida, las separaciones son inevitables, e incluso resultan beneficiosas 
cuando preparan para la autonomía. Pero cuando una pérdida precoz, antes de empezar a 
hablar,  imprime en la memoria una aptitud para experimentar un sentimiento de pérdida, 
la menor separación posterior puede desencadenar una depresión. Un simple alejamiento 
de la persona que da seguridad se torna doloroso <<cuando se produce en un niño 
fragilizado por una antigua separación durante la infancia>>. Incluso una pérdida simbólica 
basta para despertar esa huella adquirida precozmente”. (Cyrulnik, 2016). 
 
Pese a estos impedimentos por parte del Estado, es notorio como la madre sustituta en sus 
posibilidades, es decir, con sus propios recursos, logra ofrecer a las niñas, marcar un antes y un 
después en su trayectoria de vida, un renacimiento, que permite inaugurar una nueva historia: 
 
“Ha cambiado, usted la viera como es de juiciosa, de colaboradora, pendiente del colegio, 
de los estudios’ y pasó el año, ella iba perdiendo el año y pasó, porque yo todos los días era 
‘venga le reviso el cuaderno, venga tal cosa’ y coge cosas que no son de ella tampoco, 
entonces lo que hice yo ahorita es ‘usted tiene doce colores, un borrador, todo, eso es lo que 
me tiene que traer aquí, no me puede traer absolutamente nada de lo que no sea de aquí de 
esta cartuchera y si no vamos al colegio’ y yo todos los días le reviso si tiene lo que yo le 
empaqué, pero es de esa manera para que ella marche y si no, traería cosas (…) pero este 
año ya no, este año cuenta nueva mamita, ‘esto solamente me tiene que traer del colegio y 
si me trae algo voy al colegio’.”. (MS, conversación personal). 
 
Establecimiento de vínculos y relaciones. 
 
El establecimiento de vínculos posteriores a algún evento adverso trae consigo la 
disponibilidad del sujeto afectado para tener una apertura frente a los mismos (Cyrulnik, 2014). En 
las experiencias de vida de la madre sustituta, al quedar huérfana con tan solo catorce años y tener 
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que hacerse cargo de sus hermanos, se logran evidenciar dos figuras vinculares significativas que 
le permitieron una transición adecuada:  
 
“Teníamos a mi tío que es como mi papá y todavía (…) Mi madrina, ella fue también un 
ser, que donde no lo hubiera tenido, tampoco creo lo hubiera logrado, porque ella fue un 
apoyo para mí cuando mi mamá murió. Tremendo, porque ella me ayudaba mucho, en 
mucho, en la comida, en mis hermanos, en ir al colegio y dar la cara por mí y decir pues 
que ella era mi acudiente y tantas cosas”. (MS, conversación personal). 
 
Si bien en el caso de la participante, la relación con las figuras vinculares ya existía 
previamente, es notorio como en casos de calamidad, estas relaciones o bien podrían sumarse a las 
rupturas, o por el contrario, fortalecerse, ser acompañantes; ser “la constelación que sigue brillando 
a pesar de que el sol se apague” (Cyrulnik, 2014). Igualmente, a la luz de lo mencionado por el 
autor, estás dos personas significativas para la participante, se ubicaron en su momento, como 
tutores de resiliencia, puesto que precisamente gracias a esos vínculos, la participante logró 
transformar la adversidad y direccionarla hacía caminos sanos, constructivos, dotar de sentido lo 
que ella vivió; que permiten ahora un espacio para que niñas que han corrido con menos suerte que 
ella, logren también transformar sus vidas.  
Esto también trae a colación lo mencionado por Cyrulnik (2014) sobre el altruismo como 
mecanismo resiliente. Pues, las personas que han sido heridas de formas muy profundas trascienden 
su situación adversa buscando en sus vínculos proporcionar al otro lo que ellos carecieron. Lo que 
tiene relación directa con la empatía: la participante logra comprender las emociones que abruman 
a las niñas, por ende logra conectar con ellas y de esta forma es mucho más sencillo encontrar 
soluciones pertinentes; haciendo de su labor una función altruista.  
En cuanto al establecimiento de nuevos vínculos que logren proporcionar los recursos para 
que el niño retome su desarrollo de forma resiliente, es notorio como la madre sustituta, se 
posiciona de forma que permite un acercamiento. En todo el relato se evidencia como a través de 
la alimentación, el baño, el brindar un espacio en su casa, entre otras cosas; va propiciando la 
construcción de la confianza necesaria para que las niñas logren tener una apertura hacia la relación 
que ella les propone. Junto con esto, aparece la iniciativa, otro factor protector que Pereira (2010) 
lo posiciona desde lo individual, es decir, que son internos al sujeto, y que por ende lo movilizan 
hacia la resiliencia, todo esto claro está, también estimulado desde los factores protectores 
brindados en el vínculo con otros, como es el caso de la participante. La iniciativa que es otro factor 
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de protección, aparece en estrecha relación con el establecimiento de vínculos; en términos de 
Cyrulnik (2013), la iniciativa es lo que impulsa al sujeto a salir del estado de vulneración y casi 
por naturaleza, buscar engancharse a otras relaciones para sobrevivir; esto también está relacionado 
a la ética vital (Colmenares, 2002) en donde el sujeto guarda para sí la esperanza de que el futuro 
deparará cosas mejores y que él las merece, lo que lo impulsaría a buscar otras personas que le 
brinden esta posibilidad.   
Por otra parte, también aparece muy marcado el restablecimiento de vínculos que pudieron 
ser fracturados como los ofrecimientos que brinda la participante a las niñas. Tal es el caso del 
esfuerzo por favorecer la relación con la madre biológica. Relación que, en la mayoría de los casos 
de estos niños ha sido fracturada por alguna situación de maltrato, abandono, etc.:  
 
“Su mamá pudo haber tenido muchos errores (…)  yo no puedo hablar mal de los papás, no 
lo haría (…) yo le decía: ‘dele la oportunidad a su mamá, ¿usted cree que si su mamá no la 
quisiera, se hubiera acordado de su cumpleaños?, ¿su mamá no la quisiera, estuviera ahí?, 
¿no hubiera hecho todo lo que ha hecho por usted? Muchas cosas que hizo por usted, no las 
hubiera hecho, porque realmente la quiere’. Concientizarla ¿no?, porque realmente tiene 
que haber alguien que la concientice, concientizar a los niños también sobre eso”. (MS, 
conversación personal). 
 
Manciaux (2002) dice que este factor protector es muy potente pues son los cimientos que 
permitirán dar sentido a la historia de vida, trascender al daño y aproximarse a una reparación, 
además que, a partir de este factor de protección se apoyaran otros factores protectores:  
 
“no diga eso, esa es la cosa que te has metido, que usted odia a su mamá, no diga eso mami, 
su mamá pudo haber tenido muchos problemas, usted cuando sea más grande, usted tal vez 
la vaya a buscar y ella le va a dar una respuesta a usted, ¿por qué, qué paso?, usted también 
tiene que mirar ¿qué ha pasado?, usted no sabe su mamá qué contra tiempos ha tenido, uno 
no sabe, uno no puede ir juzgando así como tan a la ligera, todo hay que tener el tiempo, no 
se llene el corazoncito de rabia, eso todavía no le corresponde a usted, sea así una niña linda, 
pero sin odio y sin cosas mami, viva mamá, viva, pero viva bien”. (MS, conversación 
personal). 
 
La participante busca generar en las niñas apertura a los vínculos que podrían permitirles 
una mayor estabilidad emocional, como es en el caso de la relación con los padres biológicos. De 
no ser así, hay circunstancias que justifican el hecho de que algunos niños rompan con esos lazos 
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afectivos; el hecho de permitirse comprender al otro puede traer alivio a sus vidas y la posibilidad 
de considerar que ya no le harán más daño, pues la distancia que da la comprensión permite saber 
que fue un daño inmerecido y que podrá buscar a lo largo de su vida vínculos de otra naturaleza 
(Colmenares, 2002), es decir que el maltrato no es su destino. (Cyrulnik, 2002). Así mismo, 
muestra otras posibles lecturas de las historias de las niñas, cosa que trae consigo también, una 
búsqueda y construcción de sentido.  
Pereira (2010) plantea que para un niño amable será más fácil establecer vínculos que para 
uno más hostil. Esto es fundamental pues en algunos casos de niños que han sufrido por largo 
tiempo de diversas trasgresiones, tienden a expresarse de manera agresiva: 
 
“porque ella agrede mucho las niñas, las golpea, no las tolera y en eso estamos ahorita, 
estamos encima, en un programa que ella está con psicólogo y pues la mantienen 
ayudándola para que no agreda tanto las niñas y que se porte bien, entonces yo le digo 
‘mami si tú te quieres ir de mi hogar, que esta es la causa porque no podes volver, porque 
las niñas vienen de maltrato y vienen aquí a la casa y las vas maltratando, ¿vos ves que yo 
las maltrato?, ¿yo las golpeo?, nada ¿entonces por qué?’ (…) yo he hablado con la 
psicóloga, la trabajadora social sobre eso y eso me paso hace quince días exactamente, yo 
acababa de llegar y cogió y estampillo la niña por allá, el mismo día, a la media hora de 
haber llegado, entonces yo a los ocho días le dije a la doctora: ‘ay siento, siento que no está 
pasando nada con ella, ay qué pena, pero yo siento que no está pasando nada con la niña’, 
‘¿pero por qué?’, entonces ahí es que le mandaron cita con neurólogo y a ella le hicieron 
las primeras pruebas, no me han vuelto a llamar para las otras, son tres creo que le van a 
hacer, tres pruebas, pero si es la verdad, yo siento que no, que no está funcionando nada”. 
(MS, conversación personal). 
 
Esto tiene repercusiones importantes en cuanto al establecimiento del vínculo, pues estas 
problemáticas se pueden convertir en un problema mayor para las madres sustitutas y por supuesto 
tendrá un impacto directo en la vida psicológica del niño, pues esto incide directamente en los 
establecimientos de vínculos posteriores. Así, entre más daño, más herido queda el niño, más difícil 
será para él abrirse a nuevos vínculos. A esto se le suma que el tránsito de un hogar a otro, como 
lo menciona Olaya (2002) esta desvinculación constante tiene impactos importantes en el 
desarrollo, pudiendo constituir en el niño un evitamiento como mecanismo de defensa ante el 
encuentro con los demás. O estructurará uno de los tres tipos de apegos inseguros (Bowlby, 
1969/1998) los cuales son, según dicho autor, una posible base a ciertas patologías.   
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El ICBF (2010) como institución estatal encargada (en este caso representada por una 
profesional de la psicología) debe generar procedimientos adecuados para brindar el mayor 
acompañamiento posible ante las situaciones conflictivas que se presente en la relación entre la 
madre sustituta y las niñas, en este particular caso parece ser la amenaza con una nueva separación, 
la herramienta para regular el comportamiento de la niña. A lo que según refiere la participante: 
 
“Entonces le dice: ‘si no te gustan’, la doctora así le dice sin pelos, ‘si no te gustan las niñas 
y no las vas a tolerar, entonces te vas a tener que ir de la casa, porque ella hizo una excepción 
con usted y me la recibió’ ella es del equipo ¿no? de ella, ‘y me la recibió a usted, sabiendo 
que ella no recibe niñas tan grandes, y la recibió, yo le rogué a doña [Nombre de la madre 
sustituta]  para que me la recibiera,  porque yo creo y confío en usted y que usted siga, poder 
superar todo esto y no es la primera vez’, o sea que ya ella, hacia eso en las otras casas 
también, ella ya viene de otras casas, con niños más pequeños que ella”. (MS, conversación 
personal). 
 
Consciencia de sí y consciencia moral. 
 
Otro factor protector que emerge en la relación es permitirles a las niñas una consciencia 
de sí, a través del espejamiento. Esto ocurre cuando la madre sustituta le devuelve quién es ella por 
medio de palabras y acciones, es decir, le permite reconocerse: 
 
“Le digo: ‘usted es muy juiciosa, usted es una niña muy linda y usted va a ser una negra 
hermosa, va a ser divina’ (…) me dice: ‘no tranquila mamita, no, no, a ella lo que le hacía 
falta era que la trajeran de esa casa (…) Ha cambiado, usted la viera como es de juiciosa, 
de colaboradora, pendiente del colegio, de los estudios’.”. (MS, conversación personal). 
 
Esto favorece una construcción de sí en referencia a la autoimagen. Winnicott (1969) 
menciona que el otro es como un espejo, en el cual el sujeto logra reflejarse, cosa que es constitutiva 
para la identificación de sí mismo. En ese orden de ideas, eso que le devuelve la cuidadora de forma 
bondadosa a las niñas, resulta ser positivo, pues les brinda herramientas que quizá no tenían en el 
pasado, y que también aporta a la construcción de identidad:  
 
“Yo le dije: ‘¡por Dios deja ese chisme mami, deja ese chisme que eso es feo mamá!’, ella 
es así, chismosísima, eso sí, no puede, no. Este año y medio, año y dos meses, no pude con 
ella, ‘yo no voy a ser más chismosa’ me dice, ‘mami es que mi abuela me decía que fuera 
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averiguar los chismes de los vecinos’,  la mandaban, entonces se le quedo. Le digo ‘mami 
pero eso no está bien’.”. (MS, conversación personal). 
 
También aquí, se identifica cómo las devoluciones que ella le hace, les permite a las niñas 
comenzar a constituir una consciencia moral, otro factor protector que hace presencia en la relación, 
las repercusiones que tiene esta consciencia para sí mismas:  
 
“¡A ver! y era que arrancaba hojas, ¡y vuelve y lo hace! (…) ellas dicen que yo pues, no 
rígida, pero sí les exijo, también con cariño (…) una de las niñas, llegó, unos mamarrachos 
en ese cuaderno, y llego y le digo yo: ‘¡no mamá! eso ¿qué es?’. Estábamos en los números 
romanos, que no los entendía, no los entendía, entonces llegué y le arranque esas tres hojas 
y se agarró a llorar y llore y llore, ‘mami lloras, pero tienes que terminar’, y se puso a 
terminar, claro yo le ayude, un poquito a la niña, y por la tarde, eso fue en la mañana, y por 
la tarde llego izando bandera y yo ‘si ve mamá’, ‘¡gracias mami!’.”. (MS, conversación 
personal).   
 
Naturaleza del vínculo afectivo entre la madre sustituta y los niños en situación de protección. 
 
“hago la oración con ellas, todo lo que ellas sienten yo las escucho, yo les cuchareo la 
comida, como si fueran mis niñas, todo, todo como si fueran mis niñas, no hago diferencia 
y después claro, eso en parte si me perjudica a mi mucho, porque cuando ellas se van a ir 
yo ya soy muy apegada a ellas y yo las siento como si fueran mías, como cuando uno tiene 
su hijo pues, y uno sabe que el hijo es mío, y no he podido como diferenciar muchas veces, 
muchas veces aunque he tratado últimamente de hacerlo, de diferenciar eso, de que no son 
mías y que se tienen que ir y cada rato para eso son las capacitaciones, que tenemos que 
hacer el desapego, no apegarnos tanto, eso es, eso es duro”. (MS, conversación personal). 
 
Como se vio anteriormente, la relación entre las madres sustitutas y las niñas en protección 
del Estado, está permeada por unos ofrecimientos en el vínculo relacionados con la historia de vida 
de la participante; sin embargo, en todos estos ofrecimientos se suscita unos afectos propios de la 
misma naturaleza de la relación. Así, el apego aparece en el vínculo de forma casi imperceptible. 
Por una parte, se encuentra la misma vida de la participante que es lo que da vía y sentido a la razón 
de ser de su labor:  
 
“mis compañeras, dicen que yo me entrego demasiado: ‘vos te entregas demasiado y así no 
es, hay que tener pues como más calma, diferente’. Hay una compañera que me dice ‘tenés 
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que ser más práctica’ y no, eso es muy difícil, es muy difícil ser práctico y ella no, yo no 
consigo ¿práctico, cómo así? eso nace, eso sale, eso fluye”. (MS, conversación personal). 
 
Por otro lado, en las niñas, se da desde la necesidad de sobrevivencia que las empuja a 
entablar esta relación (Bowlby, 1969; Cyrulnik, 2013; Pereira, 2010), sin embargo, esas formas 
particulares que toma el vínculo y los afectos que emergen en situaciones específicas, permiten 
entrever cómo se da en el caso de la participante y las niñas que tiene a su cargo: 
 
“entonces yo pienso y me digo, y he tratado eso de un año para acá, he tratado de cubrírmele 
un poquito, aunque es tan imposible y tan difícil, no es imposible pero muy difícil no poder 
hacer eso de no apegarse tanto a ellos, pero es que no, es que usted  viera: ‘mami bendición’ 
muaks [besos], ‘mami ¿cómo te fue?’ muaks y besos y abrazos, ese cariño, ellos lo abrazan, 
lo apachuchan a uno y uno ¿cómo no se va a apegar?”. (MS, conversación personal). 
 
El apego también se evidencia por ejemplo en su forma de tratar a las niñas como si fuesen 
hijas suyas: “pero la labor es esa: continuar con ellos y darles todo. Las niñas viven aquí como mis 
hijas, ellas tienen su espacio”. (MS, conversación personal). La participante tiene dos hijas 
biológicas, la menor de ellas tiene dieciocho años y reside en la misma casa con sus papás y las 
niñas; por lo que constantemente, ella referencia su hija con las niñas, de forma que las posiciona 
desde un mismo lugar:  
 
“entonces ellas aprenden, aprenden a ser como mi hija, les pongo el ejemplo: ‘¿ustedes han 
visto que [nombre de la segunda hija], alguna vez le he lavado ropa interior? no, ella sale 
desde el baño de una vez con su calzón limpio’. Entonces ellas también lo hacen, cuando 
no lo hacen entonces vienen al lavadero, lavan, ‘mami me lo cuelga’ (…) Sí claro, si son 
parte de la familia, como mis hijas, yo les regalo a mis hijas y a ellas, y son mis hijas 
también, en el tiempo que están aquí son mis hijas, y habiendo regalos y, ¿a ellas no?”. 
(MS, conversación personal). 
 
De la misma forma, se identifica cómo en las diversas dinámicas de cuidado, está presente 
no solo la labor por sí misma, sino lo que ello implica en términos de lo afectivo. Cuando las niñas 
enferman por ejemplo:  
 
“y las niñas se enferman y yo me trasnocho,  yo voy, estoy pendiente de las niñas (…) yo 
le dije a mi esposo: ‘ay papi llévame al hospital con la niña’ eran como las once de la noche 
‘lléveme porque yo ya no sé qué hacer más con la niña’ y yo llamaba a la fundación porque 
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la niña la tengo con mucha fiebre y pues es varicela hay que esperar que pase el virus pues 
es como el proceso pero ya llevábamos cuatro días. Y me la llevé para el hospital con mi 
esposo me la llevé y el médico, no le miento nada, la miro así, ‘ay no llévesela ya, llévesela’ 
(…) ella quedó, impresionante y yo era día y noche con la niña”. (MS, conversación 
personal). 
 
Igualmente, en relación a este tema aparece la voz del Estado que se impone: 
 
“remedios caseros no, porque, a ver me han hecho mucho recalque, mucha capacitación, 
que si las niñas les duele el estómago lléveselas para el médico, pero por lo regular no 
porque si les duele el estómago tampoco me las voy a llevar, no yo espero, voy y les hecho 
alcohol (…) voy y le hago una buena agua panela con limón y se arropa y ya, ‘no se vaya a 
bañar’ y ya al otro día amanece bien, es el calor, que el cuerpo reciba calorcito y ya”. (MS, 
conversación personal). 
 
Una de las dinámicas quizá más potentes referente al cuidado afectivo y que tiene gran 
impacto en la vida psicológica de las niñas es en la alimentación:  
 
“yo hago una ensalada de atún y le echo cebolla cabezona, le echo apio (…) esa es la 
ensalada que más les gusta a ellas. Mi hija: ‘no ma’ ¿para qué le echaste cebolla?’, ‘a comer’ 
le digo yo, que no vean las niñas haciéndole mala cara, ella se la come pero me dice ‘ay 
amá’, entonces yo trato de no echarle pues cebolla a la de ella, pero a la de ella y no, los 
demás nos lo comemos (…) así se les consiente, cositas que, por lo menos una de las niñas 
me dice: ‘a mí me encantan las arepas’ entonces yo le doy las dos arepas (…) entonces yo 
sé que les gusta las arepas y yo le hago arepas a ella, a la otra casi no le gusta, entonces son 
cosas que uno va viendo, entonces cómo le voy a echar tantas arepas a ella si a ella no le 
gusta, no le gusta sino que le gusta son fritas, entonces yo les, pues yo frito las arepas, modo 
de consentirlas, sin decirle a vos te voy a dar esto, sin decirles ¿ya?, a la otra no le gusta la 
yuca, ella odia la yuca en el sancocho cuando yo hago algo trato de no echarle”. (MS, 
conversación personal). 
 
Frente a esto, también aparece la intervención del Estado que refiere la madre sustituta de 
forma reiterada:  
 
“No, algo que tenemos muy claro es que las niñas no deben estar en la cocina, por todos los 
riesgos, para eso son tantas prevenciones que nos dan a nosotras, capacitaciones de 
prevención, es más a mí me exigen tener una rejita o algo allí que las niñas no pasen para 
allá. (…) Por prevenir, por todos los accidentes, yo tengo la cocina ahí cerquita, las ollas, 
todo, entonces es un peligro para ellas ¿ya?, en cuestión de cocina no, yo nunca a ellas 
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nunca las… ellas si me ayudan a acomodar la mesa, que los cubiertos, los platos, los vasos, 
me ayudan a pasar el jugo, pero yo les paso. (…) Sobre las quemaduras de los niños, sobre 
todos los peligros que tienen los niños, la posición del sartén, hasta eso, todo, ¿te imaginas? 
Todas las capacitaciones que hacen y uno hacer caso omiso a eso, no”. (MS, conversación 
personal). 
 
Todo esto, claramente está en un marco de protección ante posibles accidentes que puedan 
llegar a ocurrir, sin embargo, la prohibición en este caso particular, tiene también otros impactos 
en la vida de las niñas:  
 
“Sí, y más ahorita porque tengo la niña de doce años, por lo regular siempre, cinco, siete, 
hasta ocho años y entonces imagínate, menos pues, no van a tener la precaución, eso le 
decía yo a una compañera en estos días: ‘bueno, entonces los niños ¿cómo van a hacer para 
defenderse cuando sean más grandes en la cocina, en cosas?’, porque esa es la realidad de 
la vida, a uno porque le tocó”. (MS, conversación personal). 
 
Estos interrogantes en la participante aparecen desde su imposibilidad de brindar más allá 
de unos cuidados, también una educación para la vida, imposibilidad impuesta por el Estado. Lo 
que evidencia la incoherencia del mismo entre sus lineamientos y sus prácticas: 
 
“Función de formador y educador: A partir de las prácticas cotidianas en las relaciones de 
crianza, trasmitir reglas, normas de convivencia, valores y principios morales que rijan el 
actuar y la interacción del niño, niña y adolescente como un ser individual y socialmente 
funcional” (ICBF, 2010, p.8).  
 
Pues su intención como bien lo exponen, es promover que los niños lleguen a ser 
independientes y socialmente productivos, sin embargo, con su accionar están impidiendo 
precisamente que formen en este propósito, generando dependencia e impidiéndoles construir 
autonomía.  
Aparece una tercera dinámica de cuidado referente al baño, en él se trasmiten valores de 
autocuidado y autonomía:  
 
“le enseñé a bañarse sola, aunque muchas veces si me gusta, como dirigirle el baño a ella, 
pero muy poquitas veces, el shampusearla, mirarle pues que se bañó bien. (…) cuando es 
hora del shampuseo entonces yo entro y le estropajeo los bracitos, las piernas, porque yo sé 
que no lo va a hacer muy bien, pero por lo regular ella se baña sola, y ‘¿se lavó tal cosa y 
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se bañó bien?’, ‘si mami’ (…) pero trato que lo haga sola y que se vista solita y que elija la 
ropa”. (MS, conversación personal). 
 
También en estos espacios se previenen algunos riesgos posteriores que se puedan presentar 
en el momento en que las niñas ya no estén bajo su cuidado:  
 
“no mami, nadie tiene porque venir a golpearte, no’ y cuando eso, también la preparo: 
‘tienes que hablar, le dices a tu abuela, si tu abuela no atiende, entonces le dices a un 
profesor, porque si no es un familiar tienes que acercarte a un profesor y decirle, un profesor 
también te puede ayudar, o sea tu profesora te puede ayudar’. Ellas se dejan enseñar, se 
puede porque es un mensaje, son muy pequeñitas, puede otra vez repetirse la misma historia 
y la idea es que no se repita (…) también la dinámica de que ellas vayan conociendo su 
cuerpo, de que se tiene que saber hacerse respetar. Cuando le toca lavarle la vagina o la 
cola, les digo yo a las pequeñas, a ellas les digo. A [Nombre de una de las niñas] también 
le digo, ella llegó tan inocente, ella es una persona muy especial y yo le dije: ‘mami a usted 
nadie tiene que tocarle la vagina, alguien su mamá, que vaya a limpiarla, usted está 
quemadita’ a ella más que todo, ‘debe de pedirte permiso’, yo le digo: ‘¿me das permiso? 
porque te voy a jabonar la cola’, dándole a entender de que nadie tiene porque ir a tocarla, 
entonces ella me dice: ‘sí mami te doy permiso’, estoy enseñándoles, enseñándoles cosas 
así, porque ahí es donde vienen las cosas que no deben de ser, y ella  también era así: ‘mami 
tienes que guardarte, tienes que cuidarte ya te vas a comenzar a formar, no puedes ir 
vistiéndote así, de esa manera ni nada, no, tu eres una niña’  y coge su toallita y va y se 
mete, antes ella se quitaba el calzón y así ¿ya?, entonces como muy, muy inocente, muy 
abierta, ‘y no mamá, tienes que aprender a cuidarte, todo el mundo, no siempre vas a estar, 
siempre no vamos a estar no más nosotras solas, entonces hay que aprender a cuidarse’.” 
(MS, conversación personal).   
 
En los lineamientos para las modalidades de vulnerabilidad y adoptabilidad (2010). 
Específicamente en la “Modalidad Hogar Sustituto” hay un proceso establecido para el ingreso y 
egreso de los niños a los hogares. En él se contemplan algunos factores mencionados en el presente 
trabajo, como el establecimiento del vínculo y la resiliencia “Modelo de referente familiar: 
Mediante la presencia del modelo familiar, se espera que se construyan vínculos sanos y seguros y 
se desarrollen habilidades y destrezas resilientes…”. Sin embargo, en el momento en el que el 
documento manifiesta el egreso de los niños de los hogares, parece centrase únicamente en la 
situación del niño, situación que en efecto puede llegar a ser desfavorable para el mismo. La 
participante refiere: 
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“Entonces ella me dice: ‘mami, ¿usted por qué no se casa con mi papá? para yo no irme del 
hogar’, porque ya ella está que se va, yo sé que está que se va, porque ya los procesos van 
muy adelantados (…) Sí, la inocencia para que las dos no nos separemos, le digo ‘no mami 
yo ya estoy casada’, me dice ‘no importa cásese con él y así yo no me voy de aquí, del 
hogar’  me dice, ya, o sea ella tiene sentimientos encontrados, se quiere ir y no se quiere ir, 
eso les pasa a las niñas, ellas de aquí se quieren ir y no se quiere ir”. (MS, conversación 
personal). 
 
Es debido a esto que la preparación para el duelo, se lleva a cabo de manera muy reiterada 
(ICBF, 2010, p.11), es decir, que se propone realizar todo el proceso adecuado para que el niño, 
logre atravesar esta etapa con un acompañamiento lo más oportuno posible:  
 
“entonces ahorita la doctora me dijo que tenía que hablar mucho, ahorita que ella ya se va, 
comenzarle a hablar sobre ella, que se tiene que cuidar, a quien tiene que acudir, tienes que 
comer más rápido y todo, y pues todo esto va sentado en un cuaderno ¿no? entonces allá se 
les dice, y esa es pues la tónica con ella”. (MS, conversación personal).   
 
El documento, también expresa que las familias biológicas cuando les reintegran a los 
niños, deben establecer unos compromisos propios de las condiciones que se exigen para la 
facilitación de las relaciones, no obstante, llama la atención la participante refiere:  
 
“yo creo que un 60 o un 70% de que los papás cambian con sus hijos, cambian, ¿qué es lo 
que pasa? Pero yo si he notado eso, nadie me lo ha dicho pero en los niños que yo he sentido, 
uno dice, ‘no, es que no tiene paciencia’ o me han llamado, ¡los papás me han llamado!: 
‘¿usted qué hace?, ¿usted cómo hizo?, usted tal cosa’, y yo ‘no, es llenarse de paciencia, 
quiéralo, háblele’. A la primerita que tuve que se fue, me llamo la mamá desesperada, ‘¡ay 
yo, ¿qué hago?, ¿usted cómo hacía?, mire yo no la aguanto!’, ‘no, eso es, usted no puede 
decir eso, usted es la mamá, usted es el familiar, ¿cómo usted me está diciendo una cosa de 
esas?, quiérala, ámela, abrácela, ella lo que necesita es mucho amor’, y después me llaman, 
sí que ¿cómo le hacia la crema?, que tal cosa, que cómo, ‘que vea, ella no come sino lo que 
usted le hacía, dígame ¿cómo lo hace?’.” (MS, conversación personal). 
 
Como se mencionó anteriormente, el Estado se posiciona como garante protección, pero en 
el documento pareciera que su responsabilidad con cada niño acaba una vez vuelve a la familia o 
es adoptado. 
Por otro lado, el ICBF reconoce que efectivamente existen unos vínculos que se dan en la 
relación, y que a través de estos se propicia la resiliencia, e incluso es mencionado en el documento 
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oficial como parte de las responsabilidades del hogar sustituto, es decir, que la madre sustituta 
debería garantizar que se generen esos vínculos. Pero al mismo tiempo, llama la atención como el 
mismo documento, se centra en la situación vincular del niño pero no plantea algún tipo de 
acompañamiento para las madres, teniendo presente que su labor es vital para los niños que acoge; 
sin embargo sí manifiesta los requisitos, las responsabilidades y las consecuencias que ellas asumen 
en caso de alguna situación desafortunada. Una situación vincular que resulta ser dolorosa, a lo que 
la participante refiere: “Sí, muy duro para todas. En la fundación uno no oye sino, cada que uno va 
y encuentra por allá en un rincón llorando y ¿qué paso?, ya sabemos que se va a ir”. (MS, 
conversación personal). El Estado contempla unos procesos de duelo que se viven cuando el niño 
egresa del hogar sustituto:  
 
“Es importante tener en cuenta las implicaciones de esta separación en la vida emocional 
de los niños, niñas y adolescentes y en todos los miembros de la familia, dado que los 
vínculos creados tanto en el entorno familiar como social se ven afectados o interrumpidos 
generándose procesos de duelo de menor o mayor intensidad según haya sido la calidad de 
las relaciones y su significado para la vida de los niños, niñas y adolescentes ubicados en 
el Hogar” (ICBF, 2010, p.11).  
 
Sin embargo, el accionar del Estado frente a la situación de las madres sustitutas no es 
coherente:  
 
“Muy duro, pero ya he ido aprendiendo, que cuando se van queda la casa vacía, vacía y yo 
‘¡uy Dios mío!’ y más tremendo porque eso si no me gusta, eso sí le he dicho a las doctoras 
que por favor no hacer eso, se va la niña hoy y al mismo día me entregan la otra y yo con 
esa lloradera y yo con ese sentimiento encontrado y yo ‘hola mamá’, y yo no sé ni cómo 
atender a la pequeñita que me están entregando, y yo con esa lloradera de estar dejando la 
otra, entonces eso es algo muy difícil, la última vez me paso a mi así, y yo dije ‘ay no 
doctora, aunque sea un día, déjemela para mañana, pero no es que, ella la niña se queda 
mirándolo a uno como aterrado (…) entonces yo le dije: ‘doctora, yo no lo vuelvo a hacer, 
de esa manera no’ (…) No, lógico ya la próxima no me la entregaron así, me la entregaron 
como a los dos días, porque fue horrible (…) yo no podía , yo no me hallaba, yo decía ‘¡ay 
Dios mío!’, ya no volví, no que el mismo día no, así de esta manera no, es duro, se te está 
yendo un ser querido y te llega el otro como quien dice ahí te dejo el remplazo, no eso no 
es así”. (MS, conversación personal). 
 
Por lo que vale hacer alusión a lo mencionado por Cyrulnik: 
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“Con la resiliencia se dirá en cambio: Nosotros, adultos, nosotros, gobernantes, nosotros, 
profesionales, no somos responsables de su traumatismo pero somos responsables de que 
usted retome un tipo de desarrollo; comenzamos a comprender cómo ello es posible y 
vamos a ayudarle” (Cyrulnik, 2002b, p.31). 
 
Asimismo, aparece un interrogante frente a la incapacidad del ICBF para darle lugar a la 
complejidad de este tipo de experiencias de las madres sustitutas, sino también frente a las 
estrategias utilizadas para “prevenir” estos duelos constantes: 
 
“Lógico, tenemos que hacerlo, tuvimos una capacitación en diciembre fue eso, el desapego, 
porque es que muchas mamitas renuncian, renuncian, muchas mamitas renuncian porque 
es muy doloroso, vos tenes un niño dos, tres años y te lo quitan de un momento a otro y vos 
ni siquiera te has preparado, entonces ‘vayan preparándose’, le dicen a uno”. (MS, 
conversación personal). 
 
En torno a esto aparece también la incapacidad de la participante y sus estrategias para, 
precisamente, “irse preparando” para la ida de las niñas:  
 
“Umm, bueno últimamente he tratado como de aislarlas de mí, ¿no?, ellas van y me abrazan, 
ellas buscan mucho, ellas buscan mucho de que yo las abrace y las bese, entonces yo he 
tratado de ya no recibirles tanto el abrazo, muy diplomáticamente, tanto por mi como por 
ellas […] Porque viene el desapego claro, ese ya es el desapego, pero regularmente, no tanto 
abrazo; yo abrazo, y pego nalgadas, y apachucho, y doy besos, y recibo y todo, pero cuando 
estoy así ya no, trato de, para que ellas vean el desapego ¿no? (…) Preparándome y 
pidiéndole mucho fuerza a Dios para que no me vaya a desmoronar, ni nada y seguir 
adelante porque es lo mejor para ella, yo misma convenciéndome, de todo eso no, y que es 
lo mejor y yo sé que la pequeña conmigo está súper bien, pero va a estar más bien”. (MS, 
conversación personal). 
 
Igualmente, no contemplar todas las implicaciones que conllevan las prácticas del Estado, 
abre la posibilidad de que a través de las mismas se generen riesgos que ponen en peligro el proceso 
resiliente de los niños, por lo que Colmenares manifiesta:  
 
“Si pensamos en términos de resiliencia estamos obligados a reconocer la identidad de las 
personas a quienes se les propone la protección. Ello implica además un serio trabajo de 
reconocimiento de la manera como ellos mismos se ven en la situación y la conservación 
de quienes son, no referencia la circunstancia sino a sus valores y su historia. Los “errores” 
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psicológicos, sociales, culturales de la interpretación de su circunstancia forman parte del 
proceso de reconocimiento evitar intervenciones abusivas en nombre de la ley. No he dicho 
que la norma o la ley de referencia deba cambiar con cada sujeto. He dicho que se debe 
considerar el bien o el mal que se deriva de su aplicación” (Colmenares, 2002, p.364).  
 
Estas rupturas abruptas tienen un impacto directo en su historia vincular y su capacidad de 
confiar en esos lazos de sostén. Justamente, estos niños lo que necesita son personas lo 
suficientemente competentes para no generar impactos mayores a los que ya han sido sometidos 
pero es el Estado quien debe garantizar esto:  
 
“el Estado se tiene que adaptar (…) Ha habido instituciones muy calurosas y muy 
generosas, y otras instituciones que han impedido la resiliencia maltratando a los niños aún 
más. El Estado tiene la función de crear instituciones que permitan dar apoyo a los niños 
heridos. Pero el Estado no lo hará si no se le dice que es posible recuperar a estos niños” 
(Cyrulnik, 2014). 
 
También se puede evidenciar cómo el vínculo logra ser tan fuerte, que se sostiene pese a 
que las niñas ya no estén en el hogar e incluso pese a la prohibición del Estado:  
 
“por el WhatsApp, por el Facebook, siempre, me llaman ellas, se aprenden el número mío, 
ya no lo sueltan. La única niña que no me llamo es que se van del país, las que no me han 
llamado pues, pero las que se han quedado aquí. Ellas para diciembre me llaman, me dicen 
“hola mami” (…) “hola mi reina ¿cómo estás?,  tal cosa” y así, o hablo por el WhatsApp 
con ellas, pero se queda el vínculo ahí”. (MS, conversación personal).   
 
Otro aspecto que es fundamental destacar, es lo esperanzadora que resulta para la 
participante, la labor que realiza con las niñas, cosa que logra también ser un recurso protector 
frente a los duelos constantes que tiene:  
 
“Sí, eso es lo que yo espero, con las niñas, todas las niñas que pasen por mi hogar, que se 
lleven algo bonito de aquí y yo sé que sí, yo sé que sí, porque las que se fueron, ellas me 
llaman ‘¿ay mami, puedo ir?’, también es otra cosa de que no podemos ¿no?, tener contacto 
con las niñas (…) no podemos, que uno lo hace ¿cierto?, pero no se debe y entonces más 
sin embargo, ellas me llaman, no han venido a la casa pero me llaman (…) y yo les digo 
‘¿están juiciocitas?’ y ‘sí mami nosotras estamos juiciosas, ganamos el año’, ellas me 
hablan, me cuentan, así, ha funcionado, como a otras que no les ha funcionado, pero uno 
mismo ve desde aquí, que la labor… si cambiaron muchas cosas pero con ese temor de que 
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cuando ellas se van, de que pueda fallar, que pueda ser fallido lo que se hizo aquí, no fue 
suficiente tiempo”. (MS, conversación personal). 
 
Incluso, esto evidencia cómo el vínculo logra trascender a las prohibiciones del ICBF, pues 
a pesar de que no deberían tener contacto, continúan buscado formas para continuar con la relación 
a pesar de la distancia.  
 
Funciones maternas que emergen como formas alternas a las directrices del Estado 
  
En los ofrecimientos relacionales que la madre sustituta propone en el vínculo con las niñas, 
se evidencia también el Holding. Este término es enunciado por Winnicott (1960) y hace alusión a 
las veces en que el adulto al cuidado del niño, logra conectar de manera empática con las emociones 
del niño, comprenderlo y a través de ello permitir un espacio para elaborarlas de la manera más 
sana posible. En este sentido, cuando las niñas traen a colación eventos que rememoran su pasado 
adverso, y aparecen con ello momentos de dolor, frustración, ira, entre otras, la participante permite 
un espacio lo más acogedor posible para dejar fluir estas emociones:  
 
“cuando ella está llorando, ella quiere llorar, yo la dejo que llore, yo no le digo ‘no llore’, 
yo le digo, porque es su modo, me imagino, es su modo de desahogarse, entonces cuando 
ya termina de llorar yo, ‘venga mami, ¿por qué estaba llorando?’, hay veces no me contesta, 
callada, ‘¿por qué, estabas triste, aburrida?’, ‘si’, ‘¿pero por qué?, ¿está aburrida aquí en la 
casa?’, ‘no’, ’¿entonces por qué estaba llorando?’. ‘Es que esas niñitas, que yo no sé qué, 
no me, yo no me las soporto, todo lo cogen, todo no sé qué’. El tema de ellas es las niñas. 
‘mami pero es que ellas son tus compañeras, prácticamente debes mirarlas como 
hermanitas’.” (MS, conversación personal). 
 
De esta manera, se evidencia un espacio donde la palabra aflora, encontrando el reflejo de 
otro que escucha, que devuelve, que permite poner palabras para describir lo que se siente, que 
permite ver otras opciones; un espacio en donde se logra transitar de una emoción ligada al 
malestar, a una más serena: 
 
“porque algunas niñas tenían pesadillas en las noches, toca irme a acostarme con ellas, fue 
muy duro, con una de ellas fue muy duro, ella gritaba en las noches y yo salía corriendo y 
me iba para el cuarto y yo ‘mami aquí estoy, mamita ya, tranquila mami  ya, ya’ y ya se 
dormían y temblaban cosas así, esta labor es así, realmente es así”. (MS, conversación 
personal). 
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Este espacio cuenta también con la fortuna de permitir unas prácticas más adaptativas, 
resignificando representaciones que quizá por el comienzo de la vida catastrófica que han llevado 
consigo las niñas les sea naturales: 
 
“cuando vienen con mucha agresividad, una de ellas coge un muñeco y lo golpea, lo golpea, 
lo golpea entonces uno entra y ‘no mami, mira es el bebé tenemos que quererlo’  y tal cosa 
y comenzar a trabajar con ellas sobre eso”. (MS, conversación personal). 
 
Respecto a esto Cyrulnik (2016) dice que estos niños cuando les ocurre una situación 
adversa en sus vidas y pierden por ende figuras de apego, buscarán casi de manera instintiva, otro 
adulto al cual apegarse, aun si esta nueva figura de afecto lo rechaza, maltrata o desprecia, 
generando en él la naturalización de estos actos, al punto en que se convierte constitutivos para su 
subjetividad. En este orden de ideas, permite construir vínculos medidos por valores como el 
respeto, y también por el afecto. Esto restituye la confianza en los otros y en sí mismas; lo que 
favorece la resiliencia. También aparece una experiencia de holding (Winnicott, 1960) muy potente 
que la participante está dispuesta a hacer no solo con los niños, sino también con las familias 
biológicas. No obstante, es fundamental resaltar la percepción de cambio afectivo que ocurre en la 
relación de las niñas con sus familias; cosa que el Estado debería contemplar, pues ya no es el 
maltrato o abuso que incidieron en un primer momento para que se diera la separación, ahora 
también hay otro vínculo que se rompe, un vínculo que como se ha visto, es completamente 
necesario para poder hacer frente a estas situaciones:  
 
“Esos es otra cosas que nosotros con las mamás no podemos, los padres biológicos y las 
madres sustitutas no podemos, no hay comunicación (…) La única comunicación que hay 
es el día de la entrega, ese día si nos vemos, los padres sustitutos con los biológicos, ahí si 
se ven, entonces ahí uno es donde aprovecha y habla con el familiar y les dice, pues le hace 
todas las recomendaciones, todo lo que ha pasado con sus hijos en este tiempo, todo para 
que ellos no vayan a perder pues el hilo con lo que llevan las niñas y ellas pues no vayan a 
dañar el proceso, que ellas sigan con esas mismas cosas, con esos mismos hábitos que llevan 
las niñas, y ya ese es el único momentico que nos vemos”. (MS, conversación personal). 
 
El aparatado “Egreso del Hogar Sustituto” de los lineamientos del ICBF (2010), en los 
puntos c, d, e, se manifiesta el proceso de reintegración de los niños a las familias. Llama la 
atención como en dichos puntos, se expresar que efectivamente existe un encuentro entre las 
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madres sustitutas y las familias biológicas, con el fin comunicar aspectos relevantes del proceso 
con los niños. Luego de ello, el documento no expresa las medidas de protección que asume el 
Estado una vez ocurre la reintegración a la familia, mucho menos contempla la idea de continuar 
una vinculación de la madre sustituta con el niño y su familia. 
 
Conclusiones 
 
El rol asumido por la madre sustituta resulta del encuentro de voces, en ocasiones contrarias 
pero que de manera creativa y ética ella conjuga para ofrecer desde la resistencia un vínculo 
protector para las niñas. Esta afirmación surge del reconocimiento de una serie de factores 
protectores que van emergiendo en las prácticas de crianza y de la calidad de los ofrecimientos 
afectivos que se dan al interior de una relación mediada por un encargo del Estado. El presente 
trabajo se recoge en un momento en el que las niñas aún se encuentran bajo el cuidado de la madre 
sustituta, es decir que, si bien se reconoce el esfuerzo de la misma por ofrecer un cuidado que 
trascienda el tiempo de estancia en su hogar, no niega el riesgo que supone para las niñas el tipo 
de separación que ofrece el Estado como posibilidad, y que va muy en contravía de favorecer los 
recursos que podrían generar experiencias resilientes, frente a las adversidades vividas o por vivir. 
Sin embargo, frente a esta posición del Estado, la representación de lo que la madre ha 
elaborado como su rol, emerge de manera espontánea en la naturalidad del vínculo con las niñas, 
atravesado por su historia de vida y las representaciones culturales que ha construido en referencia 
al significado de ser madre. Lo que le ha permitido reconocer la voz del Estado, atribuyéndole el 
conocimiento respecto a la crianza, sin dejar de cuestionarse sobre los efectos y sentido de algunos 
de sus lineamientos.  
En términos de factores protectores, holding y algunos cuidados que favorecen el apego en 
el vínculo, existen unos interrogantes que emergen en el propio discurso de la madre sustituta y 
que giran en torno a su relación con las niñas; a los ofrecimientos por parte de ella que aportan a la 
construcción subjetiva de las niñas, a construir identidad y dar sentido a los acontecimientos 
adversos para encaminarse hacia un proceso resiliente. En respuesta al encuentro entre  la voz del 
Estado y su propia voz, aparecen rutas alternativas para dar una forma a un vínculo que sin 
contravenir el encargo de protección que hace el Estado, ofrece la posibilidad de un encuentro 
humano, sensible y trascendente, en una decisión que obedece más a la ética que a la moral.  
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El relato de la participante permite también identificar que las niñas que llegan a su hogar 
vienen con dinámicas conflictivas, eventos traumáticos y dolorosos, por lo que han sido vulnerados 
sus derechos, sin embargo ella a través de sus ofrecimientos emergen factores protectores que 
permiten la creación de recursos y herramientas para salir de la situación de riesgo en las que están 
sumergidas. Haciendo que estos factores protectores materialicen la función protectora que ella 
encarna al ser funcionaria del Estado.  
No obstante, la ruptura abrupta del vínculo, trae consigo innumerables posibilidades de 
riesgo para las niñas, pues todo lo que se ha podido construir hasta el momento en el vínculo queda 
expuesto ante el daño de dicha ruptura. Sin las suficientes bases de la identidad que está en proceso 
de consolidación, las niñas podrían cerrarse a nuevos vínculos, los recuerdos que hasta el momento 
se han construido, si no son lo suficientemente significativos, pueden convertirse en memorias 
dolorosas.  
Este rol que asume con naturalidad la madre sustituta y que se evidencia en la cotidianidad 
de la vida diaria con las niñas, se encuentra en tensión con algunas directrices del Estado, que 
intermedian su relación con las Niñas. Vigilancia que en algunas ocasiones impide la preparación 
para la vida que en referencia de lo que ella considera, debiera darse por la naturalidad del vínculo. 
Resulta preocupante la contradicción en relación con una idea de protección que promueve el 
Estado y que a su vez  limita pues, el ICBF a través de las prácticas que tienden a la protección 
dificultan la construcción de independencia de los niños, no les permite ser autónomos, ¿cómo pues 
se enfrentarán a la vida, a una sociedad y a un Estado que los requiere funcionales? 
Al respecto, el rol del Estado como protector debe ser objeto de una detenida revisión, pues 
proteger es buscar el beneficio y no generar escenarios donde el daño se repita. El impedir el apego 
y cuando se da, implementar una serie de estrategias que de manera repentina y no a la luz de los 
afectos que resultan necesarios, se da por finalizada; no soluciona las problemáticas que se 
presentan. ¿A caso los seres humanos no podemos encontrar otras formas de mantener vínculos a 
pesar de la distancia?, ¿qué riesgo supone mantener un vínculo si este fue enriquecedor para la vida 
psicológica de los niños? Evidentemente para la participante y las niñas que antes han transitado 
por su hogar sigue existiendo un vínculo pese a que el Estado lo prohíba. Han encontrado otras 
formas de mantenerlo en el tiempo, de alimentarlo.  
Igualmente, el impedimento de la permanencia del vínculo, impide a su vez que haya un 
intercambio de prácticas de cuidados en el tránsito de los niños entre los hogares sustitutos y sus 
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familias biológicas, limitándose a la información que se da en el corto tiempo de la entrega del 
niño. Sería necesario entonces, que el ICBF contemplara desde sus lineamientos una mayor 
comunicación entre ambos hogares, con el propósito de disminuir el impacto del cambio y la 
ruptura en la vida psicológica de los niños. El rol de madre sustituta, es un rol que tiene muchas 
particularidades que el Estado no contempla, por lo menos desde sus políticas. Ellas son voluntarias 
en la labor de ser madres, con todo lo que ello conlleva, y al mismo tiempo, son las representantes 
del Estado, quienes encarnan la labor de proteger, brindar refugio y condiciones adecuadas a los 
niños.  
Sin embargo, estos cuidados trascienden a unos afectos y unos vínculos que son reparadores 
para las situaciones con las que llegan los niños. Pero pareciera como si el Estado visualizara estos 
vínculos de forma dañina, cuando en realidad, son sumamente necesarios para realizar un proceso 
de resiliencia. Siendo así, ¿el Estado no debería garantizar que las madres sustitutas fuesen 
efectivamente tutores de resiliencia?, ¿no debería ser Estado el que promueva y no que obstaculice 
los vínculos que permiten a estos niños retomar el hilo de sus vidas?  
Los lineamientos están pensados en función de la situación de los niños, sin embargo se 
hace necesario repensar que para brindar un proceso resiliente es indispensable contar con un rol 
claro de la madre sustituta, por lo que incluirla, darle un lugar, reconocer que sus afectos son vitales 
para el proceso con los niños; posiciona al Estado como garante y promotor de la salud mental de 
ellas. Pues tampoco es sano para ellas continuar rompiendo vínculos significativos, y quedar 
expuestas a realizar el proceso de duelo con sus propios recursos protectores personales que, pese 
a que pueden evidenciarse de forma potente en función de la presente investigación, no se puede 
descartar que existen también factores de riesgo que resulta necesario contemplar y exponer para 
actuar sobre ellos. Estas tensiones entre la voz de la madre sustituta y el Estado, están enmarcadas 
en unas políticas que procurando ser protectoras, terminan por dejar a los niños y a las madres 
sustitutas en una situación vulnerable, por lo que se hace necesario una reevaluación de las políticas 
y los lineamientos que revisten el vínculo.   
Cabe anotar, que en el marco del enfoque biográfico utilizado para la presente 
investigación, se reconoce la participación del investigador como fundamental, sus intervenciones 
en el relato de la participante permiten efectivamente la dirección del discurso y la integración de 
nuevos contenidos expuestos a raíz de la narración. Se destaca que las devoluciones realizadas por 
la estudiante en su rol de investigadora, a la participante le permitieron identificar y comprender 
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elementos del vínculo que ella establece con las niñas, en la medida que era posible el abordaje de 
la narración. De forma recíproca, estos encuentros le permitieron a la investigadora más allá de los 
conocimientos establecidos, ser sensible frente a la narración de la participante reconociendo con 
ello que los relatos que se recogen hacen parte de la historia de vida de una persona, y que por ende 
es necesario ser responsable y ético con la información, teniendo presente que las devoluciones 
que se hacen inciden de forma directa en una labor tan importante y poco visibilizada como la que 
encarna la madre sustituta. 
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